
AUT) 19 Panam á | República de P an am á], 12 de Noviem bre de 1906. Núm ero

%
i %

El patriotismo es la virtud 
riiá' rara hoy en la República 
de P, namá. El patriotismo que 
debiera ser el inspirador de los 
:¿ » tos y proceddimientos de los 
/ooe mantés es olvidado por e- 
i los i asta el caso de hacer esté- 
úler*: para el bien las acciones 
t;ífí >r su propia naturaleza de- 
IjiW i ser las más fecundas en 
o • vb cios. En su reemplazo se 
U h.i dado cabida al egoísmo, 
vpje ciego de entendimiento y 

' ) produce sino adormide­
ra* r.ara hacer decaer el ánimo 
de Vienes, para fortuna del país, 
pro-: -an dirigir sus energías en 
hier le la sociedad.

v lótase, además, en las altas 
re;'••.mes oficiales un espíritu 
>:uñ oso que nos hace concep­
tuar que la degradaoión y men- 
i.úijái los caracteres es lo úni­
co que tiene valer á los ojos de 
HMf .it ros gobernantes.

mirando las cosas así es co- 
buc ¡j icamente puede uno expli­
care: [ue hubiese en la Asam­
blea, villa sesión del miércoles 
uitííi individuos que hicieran 
g a la  y ostentación de mantener 

n a 3Í,\na reeibida de iío apro-* 
bar ri» primer debate siquiera el \ 
prc . do de ley reformatoria de 
h  de elecciones.

3a tendencia de todo punto 
*• rabie, de que dieron mues- 

t 't ?V. y marcada algunos Dipu- 
iid'/ ;n la mencionada ocasión 
pro e, en último análisis, de 
qj* u lesechado ellos lo que más 

un ece al hombre, la lealtad
msigo mismo. Si no tene- 

el valor de servir con leal­
tad á ' uestras ideas y á nuestros 

u-upios, el sentimiento del de- 
' q q ,  adormece y el espíritu no 
y (i; ed; dar sino acentos desacor- 

do' como los que oímos ese 
re celadores de que en el co- 

je quienes los producen 
só’o I ay ruinas dignas de con- 
tempy rse con la melancolía que 
iusqúi n las flores sepulcrales.

v/'l> Vj fe*. ■
•Æ

* *
r ' - Wt' 4

Ê Diario de Panamá, en 
>ui3  ed ciones últimas, ha traído 
•uns se Je de escritos, bien medi- 

íu.Iou odos, en los cuales se 
prupí a i hasta la saciedad dos 
en-.v-r a primera, que el derro­
cha del Gr oVierno, so pretexto de 
ías obi s publicas, no tiene nom­
bre pov lo insólito; la segunda, 
qx■..*» lo? Diputados que aproba­
ron : roposición Amador pro­
's Jk r  n de manera que no califí­
came s )orque cualquiera palabra 

cojiéramos para hacerlo, 
am ' j más acerba, sería dema- 
bí do enigna y benévola en el 
pr - >ec e caso.

I ■ Dia rio ha dicho la ver­
de, i v  ei ahora como siempre, no 
?8 -i,l- que una, y por ello rnere- 

u rjvjf stras felicitaciones.
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ontra lo que pudiera espe­
jos aprobadores no han en- 
; defender al Gobierno, lo 

demuestra que consideran 
ables los cargos que se le 

echo y que si procedieron 
día, como tantos otros, en

-.nn ln ^ »» '*«7'
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?r.:
re c ib id a . *qno n o  fué

otra que servir á uno de los sig­
nos deltiempo.

** *

Ha sido derogado el artícu­
lo 49 de la ley 65 de 1904 que di­
ce así:

“El Poder Ejecutivo podrá 
celebrar tratados con la Repú­
blica de Colombia, que serán te­
nidos como leyes, siempre que 
en ellos se reconozca, por parte 
de esta última, la soberanía é in­
dependencia de la de Panamá y 
que no ceda parte alguna de te- 
rritorio que por las leyes corres­
pondieron al extinguido Estado 
Soberano de Panamá.”

Fuimos de los primeros en 
solicitar la derogatoria del artí­
culo preinserto y por lo mismo 
somos de los primeros en aplau­
dir tan acertado procedimiento 
de la Asamblea.

•La Convención Nacional, de 
la cual tuvimos nosotros el ho- 
norde formar parte, expidió la 
ley 65 mencionada. Al redactar 
el artículo cuarto se tuvo en mi­
ra darle al Presidente de la Re­
pública un voto de confianza, el 
mismo que le ha retirado la Le­
gislatura actual porque ese voto 
entraña una responsabilidad que 
el paísVo quiere verla pesar hoy 
sobre los hombros de su primer 
Magistrado.

** *

Encuéntranse en esta Capi­
tal los Gobernadores de las Pro­
vincias del interior de la Repú­
blica, llamados por el señor Se­
cretario de Gobierno. Sobre es­
ta concentración de goberna­
dores hay versiones diversas. l i ­
nos sostiene que han sido llama­
dos para conferenciar con ellos 
el Gobierno á efecto de entrar 
en componendas y hacer algunos 
cambios en el mes entrante, cam­
bios que contribuyan á variar el 
tren gubernamental de las Pro­
vincias sin que varíe la política 
del Gobierno en lo que ella tie­
ne de esencial. Y otros opinan 
que han venido a hacer acto de 
presencia en la llegada del Pre­
sidente de los Estados Unidos á 
quien desea persuadir el Presi­
dente Amador, valiéndose de la 
opinión de los mismos goberna­
dores, de que el país todo se en­
cuentra admirablemente gober­
nado.

Si los unos ó los otros están 
en lo cierto es cosa que nosotros 
ignoramos, pero sea como quie­
ra los gobernadores están aquí y 
para algo, no bueno por desgra­
cia, han debido ser llamados y 
este es el nudo vital de la cues­
tión.

Si este procedimiento del 
Gobierno no enciera algún arca­
no incomprensible sería de de­
searse que algún escritor aúlico 
nos dijera qué han venido á ha­
cer los gobernadores á la Capi­
tal, costeándoles el Tesoro pú­
blico sus gastos. Contéstesenos, 
pero no á la manera de aquel 
abogado de los litigantes de Ra­
cine, que daba principio a su 
discurso con la creación del mun­
do, y continuaba discurriendo

1—u : i — : - - 1 --  -
I** raedor, sm jkxL; *>gar ja­
más al -asnina motive del ’ir"pío.

abierta
Señor don M. Lasso de la Vega,.

Secretario de Instrucción Pú­
blica y Justicia.

Sabe usted porque le consta 
cuánto tuve que luchar para al­
canzar del Gobierno que dispu­
siera mandar á construir varios 
locales para escuelas en distin­
tos lugares de la República- Sa­
be usted también que cuando fui 
Secretario, usted y yo consulta­
mos y dispusimos Ja manera co­
mo dichos locales debían ser 
construidos, obedeciendo todos á 
un mismo plan en el cual debían • 
estar consultadas las prescripcio­
nes pedagógicas é higiénicas del 
caso Pues bien; tengo conoci­
miento que los locales de escue­
la construidos hasta hoy bajo la 
inmediata dirección de la Secre­
taría de Fomento son un desas­
tre, y como usted puede evitar 
que continúen construyéndose 
de igual modo, me permito dar­
le de nuevo la voz de alerta.

No me explico, señor Secre­
tario, esa obduración y fanática 
tenacidad del Gobierno por ha­
cer mal todas las cosas, aun- a— 
quellas de trascendencia sin i- 
gual. Para que usted no me ca­
lifique de duro en este vez voy á 
permitirme solicitar de usted un 
servicio, el cual consiste en su­
ministrarme los siguientes datos: 
cuántas casas de escuela se han 
construido por cuenta del Go­
bierno; en qué lugares; cuáles 
están prestando servicio actual­
mente; cuáles están en construc­
ción; quiénes han sido los con­
tratistas; por qué suma se han 
hecho los contratos y cuáles han 
sido, en cada caso, las obligacio­
nes de los contratistas.

Si usted me complace—y 
con ello hará un servicio tam­
bién al país—yo me comprometo 
á probarle que ignora usted lo que 
está pasando ci respecto. Las 
casas de escuela eoc.struidas, en 
lo general, es e or que usted, 
señor Secreta’ íj, puede imagi­
narse. Si usted no visita el país 
este año no tendrá el placer de 
conocer muchas de ellas porque 
cuando vaya serán edificios au­
sentes, ó cuando menos, hacina­
miento de ruinas.

Su responsabilidad en el a- 
sunto es muy grave, señor Secre­
tario, pero si usted se energiza, 
si se descompadra con su colega 
puede todavía remediar algo, si­
quiera no permitir que sean re­
cibidas las casas escuelas que no 
lo han sido aun y que no se con­
forman con lo estipulado en los 
respectivos contratos, y respecto 
de éstos, los que no se han cele­
brado, que lo sean mediante la 
directa intervención de usted.

Esta carta no es un cuelmo 
para producir discordia ó des­
concierto , no; es la voz del pa­
triotismo, es el hito á que todo 
ciudadano debe dirigir el poder 
de sus miras y propósitos.

Esas casas de escuela de 
Chiriquí contratadas con Juan 
Manuel Gallegos son una bofe-

« * ..<, ¡jit tantalio 
ñl buen seuíáUo do los habissn¿ég 

ueiifrt I k o v ó tc iñ .

Antes de concluir por esta 
vez permítame, señor Secretario, 
darle un consejo, y es que si de­
sea convencerse de la verdad 
puede dirigirse á dos ó tres pe ■- 
sonas respetables de cada Pro­
vincia, que no sean inspectores, 
sobrestantes, portamiras ó cade­
neros para que bajo la seriedad 
que les caracteriza le proporcio­
nen á usted los datos que usted 
necesita sobre el particular. Sólo 
así ó por inspección propia podrá 
usted convencerse de la verdad.

Soy del señor Secretario a- 
tento servidor y compatriota,

N ic o lá s  V icto ria  J .

Lean los
jóvenes

El 18 de Septiem bre de 1825 sa­
lió por prim era vez en Bogotá La Mis­
celánea, periódico que redactaban los 
entonces jóvenes don Alejandro Vê­
lez, don José Angel Lastra, don Juan  
de Dios Aranzazu, don Pedro Acevedo 
y don Rufino Cuervo; En el p ros­
pecto leemos lo que sigue en seguida 
y que revela la franqueza y el valor in­
genuo que deben caracterizar á la ju ­
ventud para decir la verdad siem pre 
y en todas las ocasiones de la vida.

“La política, la legislación, el co­
mercio, la lite ra tu ra  ocuparán un lu­
gar preferen te  en nuestras lineas; 
am antes de la libertad y celosos de 
nuestros derechos, vigilaremos cui­
dadosamente la conducta de los ma­
gistrados, para denunciar sus faltas 
y reclam ar el cumplimiento de las 
leyes. Serem os libres en nuestras 
censuras, pero decentes en nuestras 
expresiones; las personas y todo lo 
que diga relación á la vida privada, es 
una propiedad que miramos como in­
violable. Combatiremos los princi­
pios que no cream os en armonía con 
ías instituciones que nos rigen, ó con 
las que reclama el bien del mayor nú ­
mero; y como tendrem os que luchar 
con opiniones encontradas, con preo­
cupaciones envejecidds, y sobre todo 
con hombjL* é ait' os, unos por el po­
der, otros por • „ prestigio que les ha 
divinizado, es probable que encontre­
mos enemigos en la ruta; pero espe­
ramos de la Justic ia  de nuestros con­
ciudadanos que no se nos ataque con 
insultos y sarcasmos, porque sobre 
ser demasiado .prohibidas estas a r­
mas, sólo sirven para desnaturalizar 
las cuestiones.”

PROYECTO
DE IE1 SOBRE ESTADISTICA

<ÍP

Discutióse en la sesión del vier­
nes último, en segundo debate, un 
proyecto de ley con cuyo nom bre en­
cabezamos el presente artículo. Ha­
bía informado favorablemente á cerca 
de él el Diputado doctor Morales, 
quien con competencia y acierto le 
había introducido modificaciones sus­
tanciales. Cualquiera creería que el 
proyecto así modificado pasaría sin 
observaciones, ya por tra ta rse  de una 
cuestión de urgente necesidad para la 
República, ya por la forma armónica y 
correcta en que había sido concebida.

Pero no señor; como acontece en­
tre  nosotres con frecuencia, el interés 
público suele se r pospuesto al interés 
privado y de ahí que en el presente 
caso, como en otros muchos, no falta­
ra quien con p retesto  de todo punto 
insostenible procurara evitar, valién­
dose de medios especiosos, que pasase 
un proyecto de ley cuya conveniencia 
salta á la vista. •*

De- ¿te h,- tv.íq»*!- 
IÔU fl - '

ccAa , y cgU- côt, < <>.£«> • -  r

mentóse contra la idea de estab! 
una oficina de Estadística autón ; 
dirigida por persona competente vq 
nida del extranjero con tal fin.

El Secretario de Fomento, qvwi 
por una especie de fatalidad ha d .gi 
do mal todo lo que ha tenido en< ’go 
de d irig ir en el ^-o'r’̂ rno, confie-a él 
mismo, en su iuáiJ*. informe, qi í 
estadística ha sido en los últimos Jos 
años un verdadero fiasco.

Así y todo, el Diputado á qu> - Îve­
mos aludido persistió  en sostenei 'ta 
continuación de lo existente al respec­
to, sin duda para que continuara e a ía  
Secretaría de Fomento la plaza de ¿3 cíe 
de Estadfi tica y poder así llenarla cco 
algún parie ote ó paniaguado suyo.

Por ípí tu ^a, en esta  vez, el b  eor. 
sentido st i üpuso y el proyecto m en­
cionado será ley de la República.

Tendremos, pues, una verdad 
oficina de Estadística, siendo así c » 
al fren te de ella esta rá  un hom bre a* 
indiscutible competencia, con do ;-s. 
especiales de organizador, que vei ;a 
á fundar en tre  nosotros una cien «v 
tan necesaria como útil.

Al principio habrá, como sucede 
siem pre que se tra te  de fundar al :o, 
sus dificultades, pero la habilidad 3 r i 
constancia las allanarán indudal - 
mente como las han allanado en ot; ■ 
partes donde han concurrido circu 
tan d as  análogas á las que pueden p, a 
sen tarse  aquí.

Hubiérase hecho esto dos años í - 
tes, como lo propusimos nosotros en 
la Convención, y á la fecha algo t< l, 
dinamos ya adelantado y con ese n es­
tivo más de un beneficio habría re. > ' 
bido el país.

Cuéntase que el Em perador d e  
A ustria, deseando congraciarse con 
Napoleón el Grande, le dijo un ó d  
que le felicitaba por el hallazgo be 
ciertos pergaminos que a testiguad  n 
la ilustre  prosapia de los Bonaparte 
y que éste le contestó con altivez, qT e 
él no necesitaba de antepasados porq- ay 
él era  el Rodolfo de Hapsburgo d e s .;  
raza.

Así sucede en la República de Pa 
namá donde hay quienes creen no no 
cesitar de servicios pasados hechos t n 
favor del país para ser, no obstante 
los Hapsburgos de la nueva nacionali­
dad.

La altivez de Napoleón se explicó ­
lo que no puede explicarse raciona? 
mente es la pretensión de ciertas i . 
milias que han dado en la flor de ci av­
erse privilegiadas, las cuales cuenta;1, 
los empleados públicos por decena-:.-,

Si al Diputado que combatió el pro­
yecto de ley sobre Estadística, no le 
hubiese cegado tanto el in terés de la- 
milia habría podido leer bien en el 
sem blante de sus colegas lo inoportu 
no de sus argum entos. Con la m ag­
nitud del esfuerzo no guardó propo 
ción el éxito en esta  vez. Sinem barg , 
el flamante Diputado puede exclama r 
cual las lagartijas de la fábula:

“Valemos mucho,
por más que digan.”

De Colaboración

En guardia
Ya comienza á rum orar e rai­

lle s  y plazas que el gobiern i 
efectuar ciertos cambios e: 
nistración pública; que tien y p 
llamar á colaborar en ella á u< . V < 
oposicionistas, y que tra ta i í tb 
blecer ea •<. ; una éra  de con o; d ;* , 
y de bu

Nttiutros, quo ebàoç£9f v 
señor P reside^ . 7  ̂ su* t 0A 
no hemos podido menv>‘ üe 
temerosos: guarda, Pablo! 3 >.• 
sobre aviso temiendo una ni - a Ci 
constitucional.

Sin ser un lince, puede fac-lman**, 
com prender cualquiera el i - cv di 
estos rumores. El gobieri ¡o  la 
tiene todas consigo ron la
^  u>-v.a;h*. Es uuéJr'SVa 3?J¡¡¿

' V par : AiAicor, ;
•• - - - . > Je
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• >s. Pero no hay que echar en olvi- 
que él es el hom bre del big stick, y 

i t tem peram ento impulsivo y volun- 
rioso que puede repe tir  aquí lo hecho 
i Cuba en cualquier momento. Sabe 
en el gobierno por o tra  parte cuánta 
« la impopularidad que lo rodea, y tc- 
.e que á pesar de todos los obstácu- 
s que él cree para  que no llegue la 
>z del país al m andatario poderoso,

? la llegue de todos modos, sea escu- 
i .'a, y entonces venga la hora de an-

0 *i atajando' pollos como vulgarm ente 
-• i dice.

Si estos rum ores tienen algún 
r indam ente positivo, bueno es que se 
- »pa que con sem ejantes añagazas no se 

igafia sino á tontos y palurdos, y la 
posición es ya muy veterana para  ser

1 guete de Ricardos y A ristides. Bien 
; iben ellos que la oposición no en tra ­
rá  al gobierno si no hay un cambio ra- 
» 1 .cal; si no se reform a la ley de elec- 
c ones; si no se suprim e la Secretaría 
(h Fomento; si no se cambian los go-

irnadores; si las secretarias no se 
men en manos de personas verdade- 

v m ente com petentes, y si no se echa 
a un lado ese cadáver que el gobierno 
L ;  come, que le producirá tarde  ó 
I mprano una buena apoplegía y que 

llama partido constitucional.
Además, no hay que hacerse ilu- 

iones: un liberal ó un conservador,
( nosicionista, al e n tra r  á colaborar en 

gobierno, lo hará  como liberal ó co­
ció conservador, y de acu e llo  con sus 
' leales políticos y de administración,
/ iie implican una reform a completa 

lo existente que no obedece á nin- 
p; n principio político, según todos han 
p. dido fácilmente comprobar.

V Si el gobierno quisiera la unión 
e n  toda verdad, debía comenzar dan- 
. ;,_-el gran  golpe, ó sea  encarcelando á 
!• ■ i siete gobernadores aquí reunidos, 

sponsables del fraude electoral; o r­
denando una investigación seria  en 
o1 ras públicas; apresando á los res- 
; ensables secundarios de los fraudes 
é i Colón, la Pintada, Penonomé, Pari-' 
P , Pesé y David; destituyendo á to- 

is los agentes de policía extranjeros 
í L 85%) y tomando otras medidas por 
e.í estilo, que podríamos llamar de sa- 
! .bridad pública.

. De no ser así, la oposición llegará 
' ref gobierno de cualquier otro modo, 

3ro no por medio de arreglo con los 
actuales gobernantes, que no le m ere­
cen ninguna confianza.

Y como dice don Nicolás Victoria, 
nene la palabra el tiempo.

JUVENAL.

La reforma dé 
la Ortografía

Agítase en España esta cuestión, 
que hace algunos años, si no recorda­
mos mal, inició en Chile un señor Ka- 
bezon. Como entre nosotros no faltan 
gram áticos que sobre el particular 
juieran echar su cuarto de espadas, 
nsertam os aquí la signiente carta, 
;n la cual un entusiasta  reform ista da 

•i conocer las ventajas que, según su 
exposición, se ganará con la reforma. 
Desde luego, advertimos, que nosotros 
10 estamos de acuerdo con ella:

Señor director del Heraldo de Ma-
’r id .

Muy señor mío, de mi considera- 
ión más distinguida: En el número 
,77G del periódico de su digna direc- 
ión, correspondiente al 18 del actual, 
.parece un artículo, suscrito por don 

PedroP. Rodríguez Ayuso, sobre la 
eform a de la O rtografía castellana, 
sí como en el del 25 de Junio próxi- 
no pasado apareció otro, con las ini- 
áales E. R. por firma, acerca del mis- 
no tema, con motivo de la implanta- 
ión en Francia de análoga reforma; 
lando por tal modo ese im portante 
'iar*" de información una señalada

i : -le que sabe hacerse eco de
*r opinion pública, reflejándola en sus
columnas en un asunto como éste,
quv páre* endo baladí es muy intere-
san¥*. y a saliendo además, del esté­
ri’> campo se la erudición, en que es-
taba nado, para  convertirse en
te n  • pó;.1• lar.

J u r  uando no abrasa la m ateria 
vráíi. a en toda su extensión, con- 

‘ i>..e sólo al uso de las letras, el 
.’1 prim ero de dichos artículos 

x n las m ism as ideas expues­
to u, libro que, bajo la protección 

f \ D ilatación de esta  provincia, he 
á uz, titulado Nueva Ortografía 

’ ' !< um; castellano; separándose no 
ç . 'Svf.rtte, á mi juicio, de la buena doc- 
t  *ír a o : ográfica en los dos puntos 
< uú¡ ru:ir.es de la misma, los cuales 
vue *n í constitu ir ia esencia de la re-r- - « - • - 1.1?* üuu*. vy.

signos gráficos con los sonidos ele­
mentales de nuestro  idioma, y la sim ­
plificación de la O rtografía actual.

El señor Rodríguez Ayuso sup ri­
me sólo cuatro  letras de las del _ alfa­
beto castellano actual:/*, v, y, z, siendo 
ésta, una inconsecuencia del princi­
pio de la pronunciación, que establece 
como fundam ental de la nueva orto­
grafía.

Contraria ai piincipio expresado 
es también la suspresión de la y. Los 
sonidos lie, ye, son perfectam ente d is­
tintos. En toda España se pronun­
cian, por ejemplo, de diferente modo 
yema y llena] cayado (nombre sustan ­
tivo, báculo) y callado (adjetivo ó p a r­
ticipio pasivo del verbo callar), y haya 
(tiempodel verbo haber) y halla (timpo 
del verbo hallar). También son distitn- 
tos los sonidos i,ye. Hay pues, quecon- 
servar en el alfabeto castellano reform a­
do la letra y, si bien como consonante 
solamente, sustituyéndole la i en el 
actual uso indebido que tiene como 
vocal.

La conservación de la q, defendi­
da por el referido señor, además de 
se r opuesta al citado principio, lo es 
á la simplificación de la escritura. Lo 
prim ero es porque conservándola, 
aunque se suprim a la c ó la k, habrá 
dos le tras—k, q, ó c, q, según los casos 
-p a ra  rep resen tar un solo sonido: ke. 
Lo segundo es porque la g  complica 
la e scritu ra  no sólo por esta letra  mis- 
lúa, sino porque necesita en su uso la 
concurrencia de la u. muda ante e, i, 
únicas combinaciones en que se em ­
plea. Por lo tanto, hay que suprim ir 
la repetida letra.

R esp ec to  de la supresión de la k 
y conservación de la c, disiento de la 
opinión del señor Ayuso. Estas dos 
letras y la q represen tan  en la Orto­
grafía actual el sonido ke. Para  que 
tal sonido esté representado por una 
sola letra, conforme al nuevo sistem a 
gráfico, es preciso elim inar del alfabe­
to dos de ellas, conservando una sola. 
Ya he expuesto la razón de la sup re­
sión de la q. E n tre  la k y la c, ¿cuál 
tiene mejor derecho en ese litigio? Lo 
único que la c puede alegar en su fa­
vor es la mayor facilidad con que se 
liga á las demás letras cuando escri­
bimos. Fuera  de esto, todo le es con­
trario. En los m anuscritos se con­
funde fácilmente con la e, tiene valor 
distinto en otras lenguas, es reem pla­
zada por la z en el sonido suave en la 
nueva ortografía, y nos costaría gran 
trabajo emplearla con sonido fuerte  
con la e, i ; m ientras que la k no se 
confunde con ninguna letra; rep resen ­
ta ya en algunas voces, por ejemplo, 
kepis, kilo, el sonido de la q, ó sea el 
fuerte  de la c; ha sido adoptada para 
las voces técnicas, y es, finalmeute, 
de uso universal en casi todos los idio­
mas vivos y m uertos- Verbigracia: 
Kant, Kempis, Kropotkine, Kuropa- 
tkin, Kuroki, OKu, Buekingham, 
Kent, Pekin, kalendas, kiries, kilóme­
tro, dekámetro, etc. Debe, por con­
siguiente, elim inarse la c y conservar­
se la k.

He aquí ahora la síntesis de la 
reform a ortográfica que expongo en 
mi citado libro, por lo que atañe al 
uso de las letras:

*2
El principio fundam ental de ella 

es la pronunciación.
Los sonidos sim ples de nuestro 

idioma son 24; a, be, ze, che, d, e. fe ; gue, 
i, je, le, lie, me, ne, Tie. o, pe, ke, re, rre, 
se, te, u, ye.

Lias letras con que rep resen ta­
mos por escritos esos sonidos son 31 
(l): a., b, c, c ., d, e, f, g, h, i, j , k, l, ll, 
m, n, Ti. o, p, q, r, rr, s, t. u, ü, v, w, z,
y , z-

Siendo 24 los sonidos y 31 las le­
tras, hay que suprim ir siete; que.son: 
c, h, q. u, v, iv, x.

Así constará el alfabeto castella­
no de tan tas letras como sonidos sim ­
ples tiene el idioma.

Como en tre  las 24 leras que se 
conservan hay algunas, v. gr. la g, que 
representan dos sonidos, y otras, por 
ejrnplo, g, j. que concurren de dos en 
dos para rep resen ta r un solo sonido, 
es necesario verificar en tre  ellas una 
sustitución.

Sustituyen: la./, á la g\ la i, á la y\ 
la n, á la m, y la rr, á la r, extendiendo 
su uso las prim eras de cada grupo, y 
limitándolo las segundas.

Así, cada una de las 24 letras re ­
presentará  un sonido constante, único 
y exclusivo. «

Véase, para  term inar un ejemplo 
de la nueva escritu ra  en todas sus 
partes:

“Las kuátro ‘ de la tarde serían 
kuándo el sól én tre  núbes kubíérto.

(1) La academia fija el número de le­
tras en 28; pero hay que tener en cuenta 
que la r sencilla y fa rr doble son dos le­
tras distintas: que la fl es también distinta fj*» 1" v v >'}•»«» (Jn tvvn Pl¡

kon lúz eskása i templádos ráyos, dió 
lugar a Don Kijóte para ke sin kalór i 
pesadúm bre kontáse a sus dos klarí- 
simos oyentes lo ke en la kuéba de 
Montesinos abía bisto, i komenzó en 
el módo sigiénte: A óbra de dóze ó 
katórze estádos de la profundidad de 
ésta  m asm órra, a la derecha máno, 
se áze una konkabidad i espázio kapáz 
de podér kabér un gran kárro  kon sus 
m úlas.”

Espero de usted, señor director, 
que se sirva ordenar la inserción en 
el Heraldo de estas líneas, en favor de 
todos los españoles, que así ten d re ­
mos una Ortogrefía cuyos caracteres 
son la identidad en tre  los sonidos ora­
les y los sonidos gráficos; la facilidad 
y sencillez y la uniformidad para to­
dos, sabios é ignorantes, la cual ha de 
reemplazar, con el apoyo de la opinión, 
al sistem a gráfico que hoy lleva aquel 
nombre, á pesar de sus defectos ca­
pitales: la contradicción en tre  los so­
nidos y las letras, y la dificultad y la 
anarquía ortográficas.

Da á usted gracias anticipadas, y 
tiene el honor de ofrecerse suyo aten­
to y s. s. q. 1. b. 1. m.,

Onofre P eligro V alle..

Usagre, 25 de Septiembre de 1909.

INSERCIO NES

SUSPENSION DE
“ EL HERALDO DEL ISTM O ”

Cuando en Enero de. 1904 comen­
zamos la publicación de esta Revista, 
moviónos á hacerlo un fin que sin mo­
destia podemos calificar de altam ente 
patriótico. Acababa Panam á de efec­
tuar su separación de Colombia y de 
constituirse en nación, pero poco p re ­
parado el país para esta nueva vida 
política, presentaba en sus elementos 
constitutivos un* verdadero caos del 
que era  preciso librarlo. Efectiva­
mente, á causa del poco m érito que de 
nuestra  tie rra  hizo Colombia en toda 
época, no había en tre  nosotros ningún 
desarrollo. La instrucción era esca­
sa y mal prodigada; no teníamos pe­
riodismo; nuestros hom bres d istin ­
guidos, á causa del alejamiento siste 
mático del gobierno en que se les ha ­
bía mantenido, eran, salvo contadísi- 
mas excepciones, neófitos en ciencia 
política; la litera tu ra  y las artes no 
producían fru to  en tre  nosotros; el 
pueblo, á pesar del constante roce con 
el elemento mundial que crea la situa­
ción geográfica del Istm o, vivía lleno 
de preocupaciones, juguete del azar, 
sin aspiraciones ningunas. Eramos 
un país sin historia, en que se hacía 
preciso crearlo todo, llevando cada 
cual su contingente para poder com­
pletar de m anera efectiva la obra ape­
nas iniciada el 3 de Noviembre de 
1903, si es que queríamos yer subsis­
tir  la Patria  largo tiempo.

Tal creíamos entonces llenos de 
entusiasm o y buena fe, y deseosos de 
aportar nuestro humilde contingente 
á la obra necesaria, fundamos El He­
raldo del Istmo. A otros campos po­
dían llevar sus esfuerzos inteligencias 
superiores á la nuestra. En éste, el 
de la literatu ra , juzgamos poder ha­
cer algo en pro de la patria  que ha­
bíamos ayudado á fundar. Conside­
rábamos entonces como ahora que no 
sólo instruyen  las escuelas y colegios, 
sino que el periódico también es fac­
tor im portante en la vida y progreso 
de las naciones. Considerábamos 
también que era preciso crear en tre  
nosotros la afición á los estudios li­
terarios que no existía en lo absoluto, 
y alentar por medio de la publicidad 
de sus producciones á los pocos jóve­
nes am antes de las letras, que no en­
contraban ni alicientes ni medios pa­
ra cultivarlas.

¿Ha ganado el país moral mente en 
los tre s  años de vida autónoma que 
van corridos? Negativa tiene que sel­
la repuesta: en nuestra  opinión no 
sólo no hemos ganado moral mente, 
sino que diariam ente perdem os en es­
te sentido. Pero como no es nuestro  
objeto dem ostrar ahora tal asevera­
ción, ni ella se ajustaría á la índole de 
estas páginas, no entrarem os á com­
probarla. Bástenos decir, volviendo 
á los propósitos que nos movieron á 
publicar El Heraldo del Istmo, que cree­
mos sinceram ente haberlos cumplido 
en la medida de nuestras fuerzas y 
hasta donde lo ha perm itido el corto 
período de publicidad que ha tenido 
esta Revista, por cuyas páginas han 
desfilado, dejando señales de su poten 
cia intelectual, los pocos hom bres de 
letras del país y todos los jóvenes afi­
cionados á su cultivo, cumpliendo así 
una labor literaria  que hemos logrado 
hacer valiosa.

ganda en el interior; en el exterior lo 
ha sido de divulgación, y hoy muchas 
gentes conocen á Panamá en tie rras 
lejanas más por la lectura de El lierai 
do del Istmo, que les lleva las pocas ma 
infestaciones de su cultura y de su in 
telectualidad, que por las relaciones 
adocenadas de hechos fabulosos y de 
virtudes en tela de juicio atribuidos 
por los Tibulos á las figuras de relum ­
brón.

Pero con todo, nuestra  labor ha 
sido la de Sísifo. No ha querido com­
prenderse  ó no ha querido compen­
sarse; se le han creado obstáculos por 
aquellos mismos que de ella han repor­
tado mayores beneficios; se ha juzga­
do y sentenciado acerca de su m érito 
por personas indoctas, por eruditos á 
la violeta, por literatos pedestres, 
montón burgués de nulidades de pa­
rroquia, cuyos nom bres no resuenan 
más allá de los linderos del pejugal; y 
m ientras caemos sobre nuestro escudo, 
ríe la imbecilidad que se llama siem pre 
mediocridad y desarruga el ceño la 
ineptitud criminal y presuntuosa.

Nos habla el magnífico señor con­
de M atías Augusto Villiers de LTsle 
Adam, ilustre  poeta, noble de abolen­
go y noble de intelecto, en uno de sus 
más preciosos libros, de un médico fa­
moso, el doctor T ribulat Bonhomet, 
gran enemigo de literatos y artistas, 
cuyo mayor placer consjstía en re to r­
cer el cuello á los cisnes y que ansiaba 
encerrar en un vasto edificio con muros 
altísimos, construido en un lugar don­
de los tem blores fueran frecuentes, á 
todos los que tuvieran el dón de pen­
sar. ¡Famoso y bello medio de sup ri­
m ir las cimas, propio de un burgués 
de estrecho cerebro y malos instintos!

No nos dice el ilustre  conde si el 
maligno T ribulat tuvo descendencia; 
pero, á pesar del silencio que sobre es­
to guarda el historiador, nosotros ase­
guram os que sí la tuvo y larga, y que 
esa descendencia pasó á la  América la­
tina y de su ram a ha salido buena por­
ción de nuestros más conspicuos hom­
bres públicos, adoradores del becerro 
de oro, para quiénes el fuego del cielo 
sería castigo liviano y de poco prove­
cho.

Estos hom bres encargados de 
m arcar el rumbo á las m ultitudes de 
nuestros países, semi-salvajes aun por 
razón de crecim iento y de educación, 
no han sabido sino m anejarlas en su 
provecho, completándose así mutua- 
mento el mandata r io despótico con el 
vasallo servil y aciocéñado, y formando 
unidos un poder terrib le  que invade 
todos los campos de la actividad y que 
juzga aún acerca de lo que no entiende.

De este mal no se libra Panamá.
Y nosotros, como el ángel de la fábula 
bíblica, hemos luchado con él al ver 
invadido nuestro  terreno; pero la lu­
cha ha sido infructuosa, y hoy, lo de­
claramos ingenuamente, estam os can­
sados de com batir la estulticia de unos 
y la envidia y la malignidad de otros.
Y cogiendo rizos á nuestra  vela, aguar­
damos en medio de la confusión moral 
que actualm ente nos azota cómo furio­
so vendabal, que luzcan días mejores, 
en que más propicios hados hagan 
fructífera  esta  labor que si no merece 
ditiram bos por lo menos sí es acreedo­
ra  á un aplauso sincero.

Guillermo A ndre ve. 
(De El Heraldo del Istmo, No. 66).
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La c ris is  de la 
Europa Central

. Raram ente ha habido en la h isto­
ria una época más im presionante que 
esta en que vivimos. Todos los pro­
blemas están en pié, todos los conflic­
tos están á punto de estallar, todas las 
doctrinas están en juego, todos los in­
tereses están en suspenso.

Esta época es la época de la pala­
bra. La palabra se siente irrespon­
sable, porque apenas emitida, es in­
mediatamente lim itada por una pala­
bra distin ta ó adversa. Así todo se di­
ce, y en la universal palabra, que es 
de día en día la forma de la decisión 
pública y de la acción social, ninguna 
opinión- e r r o r  ó verdad,—vacila un 
instante ó se detiene en los labios ó en 
el cerebro, de donde va á caer. Cartas 
sobre la mesa! nunca se había visto 
nada semejante desde que el mundo 
es mundo!

Ayer apenas, se tra taba  en la t r i ­
buna francesa del conflicto en tre  el 
trabajo y el capital, del conflicto más 
grave y más nuevo de la propiedad y 
de la expropiación.

En todas partes de Europa y al 
mismo tiempo, se ventila, bajo el p ro­
blema persisten te  de las nacionalida­
des, el conflicto de sufragios por la 
dominación política.

duras comerciales, decidirá en T e ' 
plazo de la especialización del i 
jo en cada región geográfica, seg^ n S s  
disposiciones naturales de las d iL .ñ  
cias, de las aptitudes, de las r»4 úso 
nes.

Más profundo, en fin, el co 
de las razas remueve ciegamer 
viejos odios ancestrales. Levr 
arma, los unos contra los otros, 
hom bres, que, sem ejantes á.los- 
dores del noble cuadro de Henr 
tin, van con la cabeza levantadf. 
el cielo, husmeando el porvenir, 
tra s  que el penoso pasado los r- 
y los retiene.

La m ayor dificultad de la L  o? 
europea ha sido siem pre asigna»' : 
lugar á la raza germánica, : LOA £*• 
prolidificultad, su ductilidad, u fiPe 
dez, corre y se desborda sin ce - a  ru: 
ra  del espacio de fronteras i ioci>a'*- 
donde se multiplica. Llevada Cíe de­
recha á izquierda por sus pro] los. -i 
vimientos y por su propio pe* o, ¿úñ'- 
naza siem pre á cualquier veci o * 
neralmente, estas sacudidas q o la [>o 
nen fuera de su lugar, estas c-iná; "- 
ciones (para emplear la palabra a rfe  
gua) coinciden con grandes mo rí .míe 
tos de ideas, de aspiraciones violenta* , 
nacidas de la incomodidad que produ­
ce la plétora exagerada.

La masa se mueve y el espuatu a
agita: los dos fenómenos son c i.&: 
Los pueblos, como los individuos, 
san en su cuerpo y en su com ­
tes de pensar en el esp íritu ' y , 
entendimiento. Toda , manit s: 
vital, procede del principio d( a 
que es sufrim iento.

En tiempo de César, fué ">• u\'>" 
miento lejano de pueblos nói eos 
germánicos, lo que determ inó < ’ éxodo 
de los Helvéticos, origen de la a iq tr  é 
ta de los galos. Así el impel rom a­
no fue preparado por la p ropager-la 
filosófica y religiosa que tra  ; ó ruoo- 
ría, en tiem pos posteriores á i g Ti urba­
nidad.

En la época de Lutero, e. oarivL 
formidable, el “t ru s ” sin puAoticro'• 
de la Liga A nseática, hizo bu -xo i ble 
la vida de las masas interiore--. Arder 
do, como tenía, todos los pu»o; lo j d > 
donde se nu tre  y resp ira  el m Ym g e r­
mano. Esas masas se levant 'roe á k> 
voz del monje, y la “ reform a »ue a ' 
económica no menos que polén ^ y-i 
ligiosa. Alemania en su furo . seJAeo 

>truyó casi por sus propias m 
nía que r duró ún siglo: f  'y U‘ 
por esto Europa en tera  se i 
peligro de una invasión. I .» gue - 
de tre in ta  años y sus consean b\-
ahogaron en sangre; la di ' eu 
una infinita cantidad de peo ñas so 
beranías, redujo á polvo la masa to ­
tal. Por o tra  parte, el Nue o ••Tu..no 
comenzaba á asp irar y á rec o - op * u 
seno á los em igrantes milit, > > Pa­
cíficos. Pero eso no fué ma j b ' 
moratoria. _

He aquí que la unidad a 
ha reconstituido. Por su • r*e, oi 
mundo se llena ó se cierra. Jü * ’• o- 
pasar ahora?

La lucha m oderna pul 
cirse por los antiguos proco 
emigración, invasión, con . m.-ra, 
una palabra, desbordam ier co 
hacia el Oeste ó hacia el Es , ; % < •*
todo caso con arm as más f r; ñ-'Gua­
das.

La Gaceta de Francfor ' na < '/ 
servar esto desde hace alg ■ "u  o. 
“En Europa ñ o  se arm a yf 
por equívocos de nacionalic 
res de combinaciones diplcr ’¡ñ us 
En efecto: siendo la cuesti coi pan 
el fondo del debate, los cc u os •». 
rán  cada día más económic* p
tercados internacionales se 
perfectam ente á fuerza 
Lotz, ha escrito  no ha mi •>( 
en breve se librará sobre - ” e.. > 
económico la nueva batalla . v a.
á fin de saber si la hegemo: 9Y n0‘.-‘ 
vo imperio alemán pertenece á P r. »< 
ó á A ustria .”

N uestra obra ha sido pues de ini- ■ Más general aun, el conflicto eco-

Estas cuatro palabras 
para explicar la crisis íntiir 
pie Alianza, la emoción de 1< 
res y de los Italianos, el .vi; 
perador Guillprm oy todoe 
sucesos precipitados á qu* 
diariam ente; lo mismo em 
en Pesth, que en T rieste, y 
partes donde el problema « 
los esp íritus en tensión, y 
sensibles. Toda existenci 
diente tem e ser a rras trad a  
rren te mal contenido. En 
minucioso, un escrito r par 
recogido el eco de las que 
elevan por donde quiera: “ 
dación germ ánica!” exclai 
rro r uno de los miembros 
nente del Parlam ento hú 
conde Eugenio Z inch y Uich 
entrada de A ustria  en «el Z 
alemán: “En concierto co; 
dice, nos defendemos de nu 
amigo alemán á quien hem 
do todos sus antojos, y que
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V ' r fin, el abate Hoch-uno de los sub- 
1, fientes del célebre Banfy, precisa 
e* punto capital: “No querem os que 
■ (¿estros vecinos alemanes nos germa- 

;een y nos suprim an. Q uerría que 
' alemán no fuese obligatorio en nues- 

instrucción mandada. Se nota ya 
movimiento de emancipación, y se 

a taq u e  crece con fuerza.”

¿ Los hechos son lógicos: cuando la 
{i-.lítica de Bism arck arrasé '7 ' al 
Ir. indo germánico en su “ ir. jacia

■el Oeste,” Francia era la enemiga y 
í ngría  se siente amenazada y calcu- 

t que puede ser un obstáculo. Uno 
< '?<: tan tos políticos agudos dijo no sin 

rto  aire de exageración: “Veis vein- 
í< ó veinticinco millones de húngaros 

; aestos á los alemanes y amigos de 
i anda? Pues tendrán detras de sí el 
1 lkan confederado de que serán los 
y  res.”

Hay en todo esto un algo de ilu- 
n. En realidad conflicto directo 

• poco probable, y se resol "r-rá indu- 
¿lómente, en un violento debate 
Ihón ico. La lección de la hora ac- 
il, se puede concebir en estos tá r­
aos según el decir de M. E. Nagy, 
o Bipüíjttíió núiijCnrc' 
baja de los derechos de aduana agrí- 

i á alemana, nos será  necesario ha- 
e;. » une g u e rra  de tarifas á k*s produc- 

industri les alem anes.”

*or tanto de cualquier lado por don- 
dí se examine, el problema germáni-

,’ece
que la idea del gobierno es ador- 

;H;-. r  al pueblo con fiestas para que 
se' dé cuenta del yugo que sobre 

p( 5a. Como en los tris te s  dias de 
'• u í'n se procura desviar el criterio  

. b;Ico de las vergüenzas de arriba. 
'V e ti et circenses, quieren que sea el 
ola,ñor público y apenas term inada 

v. fiesta que en ciertos momentos 
a t r  firió el aspecto e una bacanal, se 
p ” q-ara otra y se proyecta otra más. 
1  '.ste modo se tra ta  de cojrom per 
í*’ espíritu  nacional, por los que, como 
i Jesús, son solo sepulcros blan- 
t, los.

H  -> d Ió

:1 honorable Ne no al darse prim er 
di te al proyecto de ley sobre refo r­
ma electoral y dijo con sans-facon 

w;T ¡titucional que ese proyecto no 
,<• >r enía á cierto grupo de diputados. 
Ne • no se fijó al decir esto que eso 
. r  anto como saltar las trancas, y la 
»:0* isión no lo honra mucho que di­
ga? >s, aunque sea cierto lo que el 
asegurara. Efectivamente, con una 
bu»- a ley de elecciones que le am arre 
las nanos á Porfirio (y al decir Por­
t e o  decimos Anguizola, Fabio Aro- 

ir., na y compinches), Neno no volve­
rá o lizá á ser diputado, ni los cole¿ 
gas quienes se refería tampoco, á 
me* s que convengamos en que el 
pal- odo fuera presa de la locura y 
del el i rio.

Br
- » M ‘ publi­

cum. • V-y-, articula e n r  ,4i con f

co tendrá po* s(>lución una gran lucha 
económica, ardiente, compleja, difusa, 
en todo el universo. Con Inglaterra, 
es el famoso combate del MADE IN 
GERMANY; con los Estados Unidos 
es la cuestión del trigo, la cuestión del 
cerdo, la cuestión de “ la cláusula de la 
nación más favorecida” y de los tra ta  
dos de reciprocidad; con Francia es 
la idea, ya emitida, de la negociación 
de un tra tado  de comercio; con A us­
tria  y Hungría, es la concesión de Zoll- 
verein que organizará, desde el punto 
de vista económico, toda la Europa 
central y que pasará, desde el mismo 
punto de vista, sobre el resto del m un­
do. Y en Alemania misma, para con­
cluir, e* la lucha en tre  los agrarios y 
los industriales, en tre  los rurales y los 
urbanos, en tre  los consumidores y los 
tru st, en tre  el socialismo y el indivi­
dualismo; por último, el viejo debate 
de la “Reform a” que reap a rece .. ..

Ya se comprende si el Em perador 
GuilPrrco y sus miembros tienen la 
tem pestad encima.

Resta sólp. ¿üJsQrr SVf{stán ' prepara­
dos y ÍT'crisis, y ce •qué' arm as se 

-Vüátí'ránv?*” « ««“ataque y la defensa.
Teniendo en cuenta el espíritu 

metódico de los alemanes, se puede 
asegurar que sus fucxuas uan sitio en ­
sayadas y movilizadas desde hace al­
gún tiempo.

se despide de sus lectores El Heraldo 
del Istmo.

Esta Revista Ilustrada, honra y 
prez de las letras patrias, podía haber 
servido de mucho para conservar y 
aum entar las relaciones intelectuales 
con las repúblicas hispano-am enca­
nas, si no hubiera tenido la mala for­
tuna de que el Gobierno, con una olím­
pica resolución le retirase  la subven­
ción que los convencionales paname­
ños habían decretado en favor de ella, 
procedimiento éste que ha puesto en 
la picota de la universal censura á 
quienes despreciando el arte  y sus en­
cantos segaron en flor lo que en una 
tie rra  como la nuestra  había alcanzado 
el señor And reve, á fuerza de inteli­
gencia, celo y constancia. La R epú­
blica de Panam á—que no el señor An- 
dreve—es la que pierde con la obliga­
da suspensión de El Heraldo del Istmo.

Refiérese

que cuando en un Congreso en Bo­
gotá se discutía con calor el estableci­
miento en el país del sistem a federal, 
el doctor Ricardo de la Parra, enemigo 
de la reform a dijo, en una peroración 
vehemente, que él no quería la federa­
ción porque la federación llegaría á 
producir con el tiempo el descuajar in- 
gamiento de la República.

Hemos recordado este caso para 
trae r á cuento la original palabra em ­
pleada en aquella sesión memorable 
por el doctor de la Parra, única en 
nuestra  opinión, que se le puede apli­
car á la ley reform atoria de laque creó 
el Banco Hipotecario y prendario, tal 
como quedó en la sesión de la Asam- 
*» . Jel . a /lleno . ó$3í>*íú*. .¡F. 
te* ’i míf.r.qjo jt->d*'

por el Diputado Sucre, á quien se le 
pasaron para su estudió las Objeciones 
que á dicha ley le hizo el Poder Ejecu­
tivo. Descuajó pingada en efecto ha 
quedado la ley en vista délo propuesto 
por la comisión y aprobado casi en su 
totalidad por la Asamblea.

El Diputado Sucre ha querido po­
nerles una hela á San Miguel y o tra  al 
Diablo y ha conseguido de ja rá  oscuras 
al uno y al otro. P a ra  bailaren cuerda 
floja hay que aprenderlo muy bien. La 
ley reform atoria dé la  que creó el Ban­
co lia quedado descuajaringada merced 
al informe del Diputada Sucre y al in­
condicionalismo de algunos diputados.

Después

dep o n er en juego  teda clase de
medidas ilegales 5 • ; .hai el
dinero á manos II na-, < .1 pobk ££fr lió  
ha podido sacar c. ■. . . ü(. U5g.
djput&j&éte-.mediana. Los
que la forman, salvo Samuel Quin­
tero abúlico por naturaleza, son pa­
drillos de bonito plumaje cazados
con liga en las montañas de Chorcha, 
pero que no cantan en absoluto. Y 
como con Jos constitucionales diputa­
dos Je  Chiriquí, pasa en lo general 
con los de todo el país. Sin embargo, 
manifestamos sinceram ente que p re­
ferimos los durmientes á las cotorras, 
que hablan de lo que no entienden ni 
entienden lo que ellas mismas hablan, 
cosa que les pasa á tres ó cuatro ora­
dores del gobierno.

Samuel\
Quintero C., diputado del gobier­

no por Chiriquí y primo del Secreta­
rio de Fomento, presentó el viernes 
último un proyecto sobre censo de 
población, que es más bien una au to ri­
zación á este Secretario para que de­
rroche el dinero y consiga con em ­
pleos prosélitos de modo que se ganen 
de una m anera constitucional las próxi* 
mas elecciones de 1908. No hay duda 
de que don Samuel sabe mucho, y que 
si el doctor Amador siente nacer en 
su pecho la planta de la g ratitud  debe 
recompensarlo largamente, muy lar­
gamente, enviándolo con algún cargo 
indefinido á M adagascar ó á las islas 
Ladronas, lejos, muy lejos, donde no 
oigamos hablar más de semejante pá­
jaro.

El día

4 por la tarde un pobre diablo de 
la palomilla tuvo un altercado con otro 
individuo y los jefes de policía que allí 
cerca se hallaban lo trataron  con ru ­
deza y lo enviaron sin miramiento á 
la cárcel. Esto viene á probarnos la 
instabilidad de la fortuna. A ese m is­
mo hom bre hace apenas cuatro meses 
lo agasajaban todos los gobiernistas; 
le dieron setenta pesos, un vestido 
nuevo y pase g ratis en el ferrocarril 
para que fuera á hacer tram pas en 
Colón el día d é las  elecciones. Allá 
el jefe le pagó, lo mismo que á sus 
compañeros, el hotel y los tragos; tu ­
vo su parte  en el dinero que para ellos 
se colectó, y luego que puso concien­
zudamente cuatro ó seis votos en las 
urnas, vino aqui á pasear en coche y á 
dar vivas al Presidente, que asomado 
á su balcón son satisfecho y go­
zoso.

F a l t a r o n

tre s  premios que dar al cuerpo 
de Policía el 3 de Noviembre, y reco­
mendamos al señor Alcalde los dé 
cuando llegue Roosevelt, en presencia 
de este señor y del doctor Amador. 
El prim ero debe ser para el policial 
que mayor número de veces votó el 24 
cíe Junio; el segundo, para el que h i­
zo el p rim er disparo ese mismo día, y 
el tercero  para el que hirió ó mató 
mayor núm ero de votantes oposicio­
nistas. Los gobiernos deben ser 
agradecidos si quieren que no los 
abandonen. Compre usted los tre s  
relojitos, señor Alcalde, y repártalos 
sin dilación.

Plcltitos

de toda boda parece que son las 
escuelas públicas y los bomberos. En 
la gran impopularidad de que g ra ­
cias á sus desaciertos goza el gobier­
no, no encuentra mejor modo de for­
m ar bulto y bulla que haciendo figu­
ra r en todo acto público á unas y 
otros. Y los pobres, zarandeados en 
demasía, llegan casiá  no llamar sobre

b  atonr*,i<Sn tan ílpnat.tiwtMMMlft
s; c* , ;. y d  ..v ..**isí«vt á

cada tr.oortfn. ' . y ya i;„ no for

Gabriel Hannotaux.

V A R I E D A D E S

ANIVERSARIO
Para Dom ingo Jim énez P.

Hace un año te fu iste . . .  .y hoy no acierto, 
al mirarte en mi mente pensativo, 
si eres un uiuo mudo como un muerto 
ó eres un muerto triste como un uiuo.

He vislumbrado, á veces, cuando escribo 
el destellar de tu pupila, incierto, 
y te miro si duermo, y te percibo 
como entre nubes, cuando estoy despierto.

Tres una tfusión-un'sueño-vano, - 
sutil como la niebla del pantano 
que se deshace cuando el Sol alumbra___

«*
Por eso, ha mucho tiempo, en uano anhelo 

definir si tu diáfano pañuelo 
se despide .. .ó me llama en la penumbra.

RICARDO MIRO.
Noviembre de 1906.

©  U  E  i _  T  O  ©

ma cola tra s  ellos, burlando de este 
modo las esperanzas de los que cuen­
tan en atraerlos con este sebo.

El 3 de Noviembre
lo celebraron los hartos con el de­

rroche de los caudales públicos, los 
inconscientes, como los muchachos y 
los panameños de corazón, y uno que 
otro extranjero, con contrato ó á caza 
de ellos.

“H asta la hora de la salida del 
Diario (la una de la tarde)—dijo el co­
lega citado en su edición de la fecha 
•'■‘•riba indicada—no ha habido nada 
que reve1® entusiasm o del pueblo en 
celebración fiel día de hoy, que tiene 
más traza de ser miércoles de ceniza 
que sábado de o-loria. Las campanas 
no nan repicado: parece que han u • 
Jalado. Las cornetas no han tocan*; 
diana: paK&évq,¿í¿ han tocado gen^ac 
V-. F-s el rncr. ^ulualdel uKcV-en-tnriien.• 
to, antes que el aíecujr dé la re su rrec ­
ción! ¿P o rq u é? ..........El e«_ fatídico
del 24 de Junio se oye todavía” ........ ..

Así como antaño hauiu plañí de 
ras por la paga ogaño, tenemos en P a­
namá ñesteros por la m ism a convenien­
cia.

Allá ellos.

El Honorable
Herbe! G. Squiers,
nuevo M inistro Plenipotenciario 

de los Estados Unidos de Norte Amé­
rica, acompañado de su esposa y de 
tre s  hijas mayores, se encuentran en 
Panam á hace una semana. El día . 8 
presentó sus credenciales, con el ce­
remonial acostum brado, al P residente 
de la República de Panamá.

El señor Squiers nació en el Ca­
nadá; se graduó en la Academia Mi­
litar de W est-Point, Estados Unidos 
y tuvo su bautismo de fuego en la cam­
paña contx a los indios, ascendiendo á 
capitán. El Presidente  Cleveland lo 
apartó de la ca rre ra  m ilitar y lo hizo 
ingresar en la diplomática nombrán 
dolo Secretario de la Legación Ame­
ricana en Berlín, de donde lo trasladó á 
Pekín el malogrado P residente  Me. 
Kinley, y pudo allí Mr. Squiers p res­
ta r  im portante labor, con sus conoci­
mientos m ilitares, en la defensa de 
las Legaciones ex tran jeras contra la 
insurección de los boxer. De Pekín 
fue promovido y trasladado á Cuba 
como M inistro de los Estados Unidos 
en la Habana; y de allí viene á su sti­
tu ir al inolvidable señor Magoon.

Sea bien venido el señor Squiers, 
con sus hijas; que las brisas de An­
cón le sean propicias; y que en su mi­
sión oficial sea tan correcto y justo 
como su inmediato antecesor.

Stcînçj y Buvier,
los célebres ladrones de la joyería 

del malogrado Oscar Müller, escapa­
dos del presid o, como dimos cuenta 
en nuestra  tfi< ión anterior, fueron 
capturados por la Policía á orillas del 
río Tocumen, en el camino de esta 
ciudad á Chepo.

T res compañeros que con ellos 
iban escaparon arrojándose al agua 
y hasta ahora nada se sabe de su pa­
radero.

Lo s  juegos prohibidos
por la Constitución, han sido pe r­

mitidos, no sabemos por qué au to ri­
dad, durante los días de fiesta, del 2 
al 6 del presente. ¿Podrá decírsenos 
cuánto ha entrado en la T esorería de 
la República por derecho de juego? 
¿No fue convenido con Mr. Taft, que 
no se perm itirían jam ás juegos de 
azar en Panam á y Colón? ¿Qué se­
rá más inmoral: perm itir y tolerar 
los juegos, contra expresa prohibición 
de la Constitución, ó el cuento La Mu­
jer Seria, que hizo ruborizar á don Mel­
chor?

La  Le y  153 de 1881,

vigente en Panam á á virtud de 
disposición constitucional (artículo 14) 
por se r  aquélla parte  de la legislación 
colombiana, en su artículo 6? dice: 
“ Una disposición expresa de ley pos­
terior á la Constitución se reputa  
constitucional, y se aplicará aun 
cuando parezca contraria  á la Consti­
tución. ” ........

Así pues, aunque el artículo 4? de 
la T ,oy Rñ He 1904, es pvulpntp.monto,
contrario 21 _  4^ del t rt ;  *co
de U Cor.stif.icióu. pedía m ay bien ei

Poder Ejecutivo celebrar tratados con 
Colombia, que serían tenidos como leyes. 
á virtud de la autorización de la ley 65 
de 1904, pues esta ley, es posterior á 
la Constitución y tiene que repu tarse  
constitucional por mandato esa 
misma constitución que ha d' •*. .• vi­
gente las leyes colombianas.

Felizmente, diéronse cu rry C 
m agnitud del peligro los -7 . 
Diputados Tomás A rias y • ].*  
brega y á moción suya la '« . •• -a V-
derogado' ya el artícuJ N q- i a 
65 de 1904, oportunam :i te , «.': <
do por nuestro colabo . •;
J. A. Henríquez.

Decíai Culícolo

{filósofo que sacó de apuro en ciei - 
4""ocasión á T. A.) “ De sabios es mu- 

de consejo en cuanto á las actitu-
; airadas; pero tam bién de sa- 

6Ti;p .acreditar consistencia en las con- 
-yicciori&b. ideales/no echando por 3a 

boma'-ios p r in c ip ia  «..^rulóse trata* 
d>_* llevarlos 1 -b práctica con algún 
riesgo etc perder ei poder ó la confian- 

ó 1 m andatario.”

Si don Melchor tuviera, c-.m- -̂íbTú. 
cia en sus ideuFs en pro de la juven­
tud que desea salir uci nivel común- 
ya le co learíam os, como sabio, al 
lado sign: era de los profesores 
Hoffmar yfxsv  . No podemos hacer­
lo porque «A sacrifica esos ideales an­
tes de perder el Poder ó la confianza 
de Manuel I.

I+a Diadem a.
JOYERIA Y RELOJERIA

-, DE

O T T O  H A A O K

Gran surtido variado de jo­
yas, relojes, artículos de fantasía, 
á precio lo más módico.

Se componen relojes con ga­
rantía por un experto relojero 
suizo.

Avenida Central N9 75.

4 v.—1

AVISO

Se arrienda por largo tienpo, la Ha­
cienda “La Elida” ubicada en las sa­
banas de esta  ciudad, fuera de la juris­
dicción de la Zona del Canal y colindan­
te con dicha Zona.

Mide aproxim adam ente cien hec­
táreas de terreno  regado por tre s  ria-, 
chuelos y propio para la cria de gana­
do, lecherías ect. ; y en el se encuen­
tran  edificados una casa de alto, coci­
nas, pesebres, cercados y dem ás ne­
cesarios para  la administración de una 
lechería, todo lo cual se arrienda.

P ara  informes ocúrrase á esta im­
prenta.

ha recibido ültiir >• 
mente una grane 
tidad de

Papel
v. *jr

A i
#  *4 V  *
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VENIDA CENTRAI__

Antigua Chevalier, Andreve & Ci
NUMERO 37

L_ A  M E J O R  D  EL
Cuenta con materiales modernos y obreros inteligentes y activos.

A  R E P U B L I C A  
Especialidad en la impresión dé

- LIBROS Y FOLLETOS -
O D O ’  T R A B A J O G A R A N T I Z A D O

Libros de recibos de alquiler á UN PESO el ejempk
m  *»

CARLOS W. MULLER-Plaza de la Catedral

í = ¡
Constante y renovado surtido de los afamados vestidos

Kirschbaum
U nica agencia del um versalm ente conocido calzado
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La Tipografía Modérai
AVENIDA CENTRAL No. 17

acaba de instalar un departamento ri

ENCUADEMACION
con útiles de primera clase y á cargoco­
operarios com petentes.

Guillermo

La juventud elegante de Panam á  
no puede prescindir del uso de 
los artículos para hom bres que

6 4 La Mascota”
realiza siem pre de clase inm ejo­
rable á precios módicos y  en in­
m ensa variación de estilos.

Serán inm ediata y cuidadosam ente despachados bajo enco­
mienda postal, los pedidos que se reciban del

Interior de la República
cuyo peso y volum en no exceda del adm isible en la oficina de 

Correos.

3
G
O
a

5 - L j T T >

ñ la Uflk de Parí
Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las no- 

que acabamos de recibir, pues mejores no las hay 
larlas es difícil

f lo r e s  Clrtífleíales
C IN T A S-C uellos d e  f a n t a s í a  p a r a  s e ñ o ra s  y C in tu ro n e s  d e  C 

C O R S E S  D E  WARNER
M edias de H ilo Caladas y Lisas. Trajes m edio confecr

(Algo enteram ente nuevo en esta  plaza)
Vestidos form a m arinera para niños y niñas. T rajes de Baño pan 

Caballeros y Niños. Una in teresante colección de Encaj 
á precios imcoinpatibles. • Un completo surtido  de Blusas 
y de Colores.

do le
; ; J • .

¡bits

c a o s

H . de SO LA
Panamá, Agosto 4 de 1906.

La Empresa -J? 
de Fontanería 

igiénica de ñ
ravo v  Rrin Al

Almanaque
Higiénicaistmeño Bravo y Brin

The BRAVO-BRIN 
PLUMBING Co.

AFRA 1906

De i enta en la

S o g ra fía

M O D E R N A

.Il PESO [L  EJEM P líR .

Avisa á su numerosa clientela y al público en general que ha 
trasladado su oficina á la

O A L _  l _ * E E

entre las Avenidas CENTRAL y A., casa número 26, conoci­
da generalmente con el nombre de “casa de la familia Cooke.”

Y como de costumbre se encaiga de toda clase de instalacio­
nes de fontanería en la

CAPITAL Y EN LA LINEA DEL FERROCARRIL,
garantizando buen trabajo, rapidez y precios sin competencia,

DENTRO DE U  BUENA CALIDAD.

The Panam a 
•P lum bing Co.

H ace toda clase de instala­

ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las Ordenan­
zas que estipula el Departam en­

to de la

Comisión Istmica, á precios 

completamente Módicos,
Para pormenores ocúrrase á la 

Avenida Central No. 31, 
35 y 33. Oficina General

HEURTEMATTE & C

Bazar Fran
C a s o  finjas o o tsgu a

Unicos Agentes en el i

Jules Robin. Cognai - 
Française d* Alliage de • 
Cubiertos y Cuchillos, ( 
ría de Baccarat.

Ascguros marítim os Iran,
Constante surtido cl 

canelas secas de todas 
y artículos de fantasía.

PR E C IO S FIJC 

TODO ARTICULO GARAh

Tipografía Moderna—Pan

.ctau X
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